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RESUMEN
Las tecnologías digitales ofrecen nuevas oportunidades para el aprendizaje en una sociedad cada vez más conectada,
en la cual aprender a trabajar con otros y colaborar se convierte en una competencia trascendental. El texto presenta
resultados de una investigación sobre concepciones y prácticas del profesorado en ejercicio acerca de las metodo-
logías de aprendizaje colaborativo mediadas por las tecnologías de la comunicación (TIC), en centros de enseñanza
de Educación Primaria y Secundaria. En el artículo se analizan los datos referidos a las aportaciones de las TIC para
llevar a cabo procesos de trabajo colaborativo en el aula, desde el punto de vista de los docentes de los centros acre-
ditados con alto nivel TIC por la Junta de Castilla y León. También se expondrán las limitaciones que imponen
estas herramientas, así como las concepciones docentes sobre las estrategias de aprendizaje colaborativo. La meto-
dología se basa en el análisis de contenido de entrevistas realizadas a equipos docentes de una muestra representativa
de centros educativos. Los resultados apuntan que en estos centros los docentes atribuyen a las TIC una alta poten-
cialidad para enriquecer las actividades de trabajo colaborativo entre los estudiantes y conseguir el desarrollo de
competencias transversales de gran relevancia, aunque son conscientes de las dificultades a las que tanto alumnos
como profesores se enfrentan en la práctica educativa.
ABSTRACT
Digital technologies offer new opportunities for learning in an increasingly connected society, in which learning to
work with others and collaborate has become an extremely important skill. This article presents the results of a rese-
arch study into the conceptions and practices of working teachers regarding collaborative learning methodologies
mediated by information and communication technologies (ICT) in Elementary and Secondary Education schools.
We analyze data concerning ICT contributions to collaborative work processes in the classroom, from the point of
view of teachers at schools accredited with a high level of ICT by the Regional Government of Castile and Leon.
We furthermore take into account the limitations of these tools, as well as teachers’ conceptions of collaborative lear-
ning strategies. The methodology is based on the content analysis of interviews of teachers from a representative
sample of schools. The results indicate that teachers think that ICT have great potential for enhancing collaborative
activities among students and for developing highly relevant generic skills, although they are also aware of the diffi-
culties that both students and teachers face in educational practice.
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Las TIC en el aprendizaje colaborativo
en el aula de Primaria y Secundaria
ICT in Collaborative Learning in the Classrooms of Primary 
and Secondary Education
1. Introducción
Las tecnologías digitales han llegado a los centros
educativos españoles a través de diferentes programas
de implantación de las TIC en las aulas, uno de los
últimos y más relevantes el llamado Programa Escuela
2.0 a nivel nacional. La dotación tecnológica ha propi-
ciado la presencia de ordenadores y pizarras digitales
en una gran cantidad de aulas de Primaria y Se cun -
daria. Ahora lo que interesa saber es qué cambios se
producen en la metodología de enseñanza y, por su -
puesto, qué incidencia tienen en los resultados de
aprendizaje. En esta línea, el grupo de investigación
GITE-USAL de la Universidad de Salamanca, está
de sarrollando una investigación sobre las estrategias de
aprendizaje colaborativo mediadas por TIC que se lle-
van a cabo en los centros con altas prestaciones tecno-
lógicas en la Comunidad de Castilla y León (investiga-
ción financiada por el Ministerio de Educación). 
Hace ya varias décadas Piaget expresó que «la
meta principal de la educación es crear hombres que
sean capaces de hacer cosas nuevas, no simplemente
de repetir lo que otras generaciones han hecho; hom-
bres que sean creativos, inventores y descubridores»
(1981). Desarrollar habilidades metacognitivas, creati-
vas y comunicacionales sigue siendo una exigencia de
la educación actual, que debe entender el aprendizaje
como un proceso de apropiación y construcción del
conocimiento con un fuerte componente experiencial
y social. La pedagogía actual debe apostar por permitir
a los estudiantes mayor libertad para expandir su for -
ma de pensar fuera de lo convencional y las metodo-
logías de aprendizaje colaborativo pueden generar en -
tornos de aprendizaje que atiendan a estas inquietu-
des. Construir y compartir se convierten en objetivos
transversales que dan sentido al uso de las TIC en el
desarrollo curricular y la formación de los estudiantes.
La educación a través del diálogo se distancia de la
educación burocrática que sobrevalora la cantidad a la
calidad, y se adentra en la transformación y moviliza-
ción interior. «A través de técnicas como la discusión
dialogal, las personas en pequeños grupos pueden
transformar el pensamiento colectivo, aprender a mo -
vilizar energías y acciones hacia metas comunes, y
con vocar una inteligencia superior a la suma de los
talentos individuales del grupo» (Carneiro, 2009: 20).
Las metodologías de aprendizaje colaborativo im -
plican el trabajo en equipo de los estudiantes. Se pue-
den utilizar diversas estrategias para que los alumnos
trabajen conjuntamente con objeto de lograr de ter -
minados objetivos comunes de los que se deben res -
 ponsabilizar todos los miembros del equipo. El apren-
dizaje colaborativo se cimienta en la teoría constructi-
vista desde la que se otorga un papel fundamental a los
alumnos, como actores principales de su proceso de
aprendizaje. Los beneficios académicos, so ciales y psi-
cológicos de este tipo de aprendizaje han si do puestos
de manifiesto por muchos autores, entre ellos Kolloffel,
Eysink y Jong (2011), Kozma y An derson (2002) o
Panitz (2001), quien destaca la existencia de una larga
lista de beneficios, tales como fo mentar la metacogni-
ción y permitir a los alumnos ejer citar la sensación de
control sobre la tarea (beneficios académicos). Fo -
mentar que los estudiantes vean las situaciones desde
diferentes perspectivas y crear un am biente donde los
alumnos pueden practicar habilidades sociales y de
liderazgo (beneficios sociales) y, por último, propor-
cionar una satisfactoria experiencia de aprendizaje, lo
que reduce significativamente la ansiedad de los alum-
nos (beneficios psicológicos).
Al aprendizaje constructivo-colaborativo se une el
trabajo en red, situándonos en el «aprendizaje colabo-
rativo mediado por ordenador» (CSCL: Computer
Supported Collaborative Learning), como un nuevo
pa radigma que pone en relación las teorías de apren-
dizaje con los instrumentos tecnológicos, basado en
una visión sociocultural de la cognición, que propugna
la naturaleza esencialmente social de los procesos de
aprendizaje y se interesa por la tecnología en cuanto al
potencial que ofrece para crear, favorecer o enrique-
cer contextos interpersonales de aprendizaje (Kollo -
ffel, Eysink & Jong, 2011; García, Gros & No guera,
2010; Gómez, Puigvert & Flecha, 2011; Salmerón,
Rodríguez & Gutiérrez, 2010).
En este paradigma las TIC tienen el papel de ofre-
cer nuevas posibilidades de mediación social, creando
entornos (comunidades) de aprendizaje colaborativo
que faciliten a los estudiantes la realización de activi-
dades de forma conjunta, actividades integradas con el
mundo real, planteadas con objetivos reales. La inves-
tigación en este campo coincide en señalar la necesi-
dad de situar las tecnologías como una herramienta y
no como un fin en sí mismas, herramientas cuya meta
fundamental es ayudar al estudiante a aprender de una
forma más eficiente. Ayudar a otros a aprender tiene
que ver con el ofrecimiento de mejores canales de co -
municación así como mejores herramientas para la
exploración del dominio que constituye el material pri-
mario para el aprendizaje (Coll, Maurí & Onrubia,
2008; García-Valcárcel & Hernández, 2013).
Los profesores de centros educativos innovadores
europeos de enseñanza secundaria que emplean un
alto nivel de TIC como apoyo al aprendizaje basado
en la resolución de problemas, informaron de mejoras
en los conceptos y destrezas, la motivación, la respon-
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sabilidad y la autonomía (OCDE, 2003). Por su parte,
los profesores y alumnos que participan en proyectos
de aprendizaje colaborativo entre centros manifiestan
un alto nivel de satisfacción, resaltando el interés de la
comunicación con alumnos de otros países, como se
puede ver en los informes de evaluación generados
dentro del proyecto eTwinning (Baca, 2010).
Los datos de un estudio publicado por Sáez (2011)
apuntan que casi la mitad de los docentes potencian la
autonomía y trabajo individual con las TIC y el 40% de
los docentes aprovecha las TIC para actividades cola-
borativas y grupales con las tecnologías. 
En estudios desarrollados
en Latinoamérica (Murillo &
Martínez-Garrido, 2013; Puen -
tes & al., 2013; Román & Mu -
rillo, 2012) se concluye que el
profesorado es consciente del
potencial motivador de las TIC
en los procesos de enseñanza-
aprendizaje además de recono-
cer que favorecen el aprendiza-
je colaborativo. 
En España el uso de meto-
dologías de aprendizaje cola-
borativo mediante las TIC es
algo novedoso y complejo, a
pe sar de que se valoren positi-
vamente las herramientas tec-
nológicas en el sentido que
señalan Suárez y Gros (2013:
56): «La utilización de herra-
mientas que permitan la comunicación, la colabora-
ción y la producción del conocimiento son fundamen-
tales para mejorar los procesos formativos». Las princi-
pales ventajas que se han destacado tienen relación
con facilitar la comunicación (Plomp & Voogt, 2009).
Según el Portal Oficial de la Escuela 2.0, se especifi-
can siete ventajas de usar las TIC en los procesos cola-
borativos de aprendizaje y trabajo: eficiencia, valores
morales, intercambio de información, innovación, limi-
tación de duplicidades, viabilidad y unidad. 
También se ha relacionado con un incremento del
aprendizaje al favorecer una mayor interacción entre
el profesorado y el alumnado. Para Carrió (2007), el
aprendizaje colaborativo implica una forma de ense-
ñanza muy útil para que los estudiantes y los profeso-
res trabajen conjuntamente en cualquier materia. En
su opinión, si a este método le incorporamos los avan-
ces de la tecnología, incrementamos el aprendizaje.
En cuanto a los inconvenientes o dificultades implí-
citas en los procesos de aprendizaje colaborativo con
TIC, Suárez y Gros (2013: 59) aluden a la planifica-
ción de las actividades con estas palabras: «el enfoque
colaborativo requiere de una preparación más avanza-
da para trabajar con grupos de estudiantes»; «las difi-
cultades para llegar a un proceso colaborativo se deben
mucho más a la falta de un buen diseño de la actividad,
y a los problemas de comunicación y organización de
las actividades que a los aspectos técnicos de los pro-
gramas o plataformas utilizados». Y añaden que las
TIC «agravan el conflicto cuando los tutores realizan
errores de interpretación de los mensajes y aparecen
múltiples mensajes que deben ser respondidos de for -
ma inmediata» (Suárez & Gros, 2013: 57-58). Por otro
lado se encuentra la falta de experiencia de los estu-
diantes en este tipo de metodologías y las características
de las herramientas que se utilizan en los entornos vir-
tuales, las cuales suelen estar poco pensadas para faci-
litar el trabajo continuado y evaluativo.
El otro gran hándicap es el referido al tiempo, as -
pecto que ha sido aludido también en diferentes inves-
tigaciones al respecto. Ferro, Martínez y Otero (2009:
8) afirman que el uso de las TIC requiere de mucho
más tiempo del profesor que los medios convenciona-
les. «Las comunicaciones a través de Internet exigen
tiempo para leer mensajes, contestar o navegar, pu -
diendo llegar a producir sensación de desbordamiento.
En definitiva, que lejos de ahorrar tiempo, el uso de las
TIC puede llegar a restar tiempo para dedicarse a otro
tipo de tareas que oficialmente se le reconocen al do -
cente».
Por último señalar la importancia de relacionar es -
tas metodologías centradas en la colaboración y el uso
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Hay que insistir una vez más en la imprescindible transfor-
mación de las prácticas escolares, fomentando el desarrollo
de proyectos colaborativos donde las TIC se conviertan en
un canal de comunicación y de información imprescindible
para garantizar unos escenarios de aprendizaje abiertos,
interactivos, ricos en estímulos y fuentes de información,
motivadores para el alumnado, centrados en el desarrollo 
de competencias. 














de las TIC para construir el conocimiento con las varia-
bles referidas al rendimiento, logro de competencias,
motivación, satisfacción, etc. Algunos trabajos de inte-
rés en este sentido son los de Camilli, López y Bar celó
(2012), Cox y Marshall (2007), García-Valcárcel y Te -
jedor (2010), Martín y Tyner (2012), Monereo y Badía
(2012), Rué (1998), Tejedor (2010), y Zhao y Ken -
neth, 2002).
2. Metodología de la investigación
El trabajo de investigación tiene por objeto cono-
cer las concepciones de los profesores en ejercicio que
están vinculados a centros con altas prestaciones en
Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC)
acerca de las ventajas e inconvenientes que posee la
metodología de aprendizaje colaborativo en función
de su experiencia docente.
Asimismo se pretende conocer en qué medida los
docentes valoran y utilizan las TIC para apoyar proce-
sos de trabajo colaborativo entre sus estudiantes y en
su desarrollo profesional.
Se ha optado por una metodología de carácter
cualitativo con el fin de explorar las concepciones de
los profesores de una forma abierta sobre el potencial
que atribuyen a los procesos de aprendizaje colabora-
tivo y conocer la realidad de los centros educativos en
cuanto a las actividades de trabajo colaborativo que
realizan y el papel de las TIC en las mismas. La técni-
ca de recogida de información ha sido la entrevista a
informantes clave de los centros, en concreto se ha
pretendido entrevistar a los equipos de profesores de
tercer ciclo de Primaria y primer ciclo de Secundaria
que trabajan en centros con alto potencial TIC. La
población de interés ha quedado definida por los cen-
tros que poseen la acreditación TIC de nivel 4 ó 5 de
la Comunidad de Castilla y León en los años 2010 y
2011, en concreto los profesores de los ciclos mencio-
nados. Los centros educativos que han accedido a
participar en la investigación han sido 20, los cuales
conforman la muestra, pertenecientes a las siguientes
provincias: dos centros de León, dos de Palencia, cua-
tro de Burgos, uno de Soria, tres de Valladolid, dos de
Zamora, dos de Salamanca y cuatro de Segovia. Entre
estos centros hay 11 casos de centros urbanos mien-
tras que nueve podrían considerarse como centros
rurales; hay 14 Centros de Educación Infantil y Pri -
maria (CEIP), dos Institutos de Educación Se cundaria
(IES), dos Centros de Educación Obligatoria (CEO) y
tres Centros Rurales Agrupados (CRA). En estos últi-
mos se trata de centros que se configuran como una
agrupación de escuelas pequeñas de diferentes pue-
blos cercanos.
El trabajo de campo se ha realizado en el curso
académico 2011-12. En todos los casos se ha contado
con el visto bueno de la dirección del centro educativo
y se ha utilizado un protocolo de entrevista semiestruc-
turada común. La entrevista ha sido dirigida por un in -
vestigador y ha participado un grupo de profesores de
tercer ciclo de Primaria y/o primer ciclo de Se cundaria
del centro, responsables de diferentes asignaturas, así
como el coordinador TIC cuando ha sido posible. 
El análisis del contenido de las entrevistas se ha fo -
calizado en las ventajas e inconvenientes que los do -
centes perciben en las estrategias de aprendizaje cola-
borativo tanto orientadas a los alumnos como a su pro-
pia actualización docente, considerando que estas
concepciones son las que determinan en gran medida
las prácticas realizadas. Así pues, se ha extraído el con-
tenido de las entrevistas relacionadas con estos tópicos
y de manera inductiva se ha elaborado el sistema de
categorías, el cual ha sido validado por expertos y se
ha sometido a control a través de la doble categoriza-
ción de cinco entrevistas por parte de dos investigado-
res diferentes, obteniendo un alto índice de fiabilidad
al observarse una alta concordancia. Para el análisis
del contenido de las entrevistas se ha utilizado el pro-
grama NVivo10, que ha permitido obtener las fre-
cuencias de las categorías y comparar las diversas opi-
niones emitidas desde distintos centros a través del
análisis cluster y el índice de Jaccard.
3. Resultados
En una primera aproximación, y haciendo un
cóm puto general de las unidades textuales que se re -
fieren a las ventajas e inconvenientes del aprendizaje
colaborativo y el uso de las TIC, el profesorado entre-
vistado identifica más ventajas que inconvenientes, en
concreto 101 referencias textuales se refieren a las
ventajas frente a 76 que aluden a inconvenientes, lo
que representa el 57% frente al 43% de las interven-
ciones en este sentido. 
3.1. Ventajas del aprendizaje colaborativo y el uso
de las TIC
Las principales ventajas que los docentes atribu-
yen al aprendizaje colaborativo se relacionan con el
«desarrollo de competencias transversales», la «inte-
racción entre alumnos» y el «desarrollo del currículo».
También son destacables las referencias a mejoras en
el aprendizaje, la motivación y su repercusión en
alumnos con dificultades. En la tabla 1 se recogen las
frecuencias obtenidas en las diferentes categorías rela-
cionadas con las ventajas del aprendizaje colaborativo:
Las competencias transversales a las que se hace














referencia serían habilidades sociales (como el respe-
to), la resolución de problemas, los hábitos de trabajo
(autonomía, responsabilidad, organización…), capaci-
dad de reflexión, crítica y de iniciativa. Destacamos
algunas referencias sobre este tema:
• «Son más críticos a la hora de hacer trabajos:
como tienen acceso a más material, entre ellos mismos
discuten más» (entrevista 14).
• «Aprender a aprender, que ellos en el futuro
sepan hacer otras cosas para su vida, habilidades
sociales de colaboración, trabajar en equipo, hablar en
público» (entrevista 2).
• «Sí y más que nada el compañerismo, que se lle-
ven bien entre ellos, que puedan trabajar entre ellos,
respetar las diferencias y opiniones» (entrevista 6).
En cuanto al desarrollo del currículo los profesores
apuntan lo siguiente:
• «Cada vez se dedica menos a la transmisión. El
alumno se aburre menos y el profesor tiene tiempo
para evaluar de verdad y puede estar entre los grupos
apoyando, vas a seguir el proceso de aprendizaje mu -
cho mejor» (entrevista 2).
• «Colaborativamente, los alumnos realizan muros
digitales en los que cada uno, va po -
niendo una imagen y un comentario.
También utilizan la WebQuest. Para
la asignatura de historia, su profesor
utiliza una línea del tiempo con dia-
positivas, en la que los alumnos bus-
can imágenes y ponen el dato»
(entrevista 14).
En el gráfico 1 se muestran las di -
ferentes temáticas que el profesorado
ha identificado como ventajas del
aprendizaje colaborativo con TIC.
La idea que señalan con más fre-
cuencia es que «facilitan el trabajo
del alumno», que incorpora las si -
guientes subcategorías: economizan
el trabajo del alumno, motivan a los estu-
diantes, consiguen su atención, favorecen
su responsabilidad y autonomía en la ta -
rea, favorecen a los alumnos con dificul-
tades, las TIC se adaptan al nivel de cada
alumno y mejoran su aprendizaje.
En segundo lugar aparece el «fomen-
to de la interacción y la comunicación»,
seguida de los «cambios en los plantea-
mientos de la enseñanza». 
El profesorado destaca la alta motiva-
ción que despiertan las herramientas digi-
tales en los alumnos para el aprendizaje
colaborativo, como se puede ver en las siguientes
apreciaciones:
• «Las TIC aportan al desarrollo de trabajos cola-
borativos el componente motivacional» (entrevista 17).
• «Los alumnos se ayudan y les cuesta menos tra-
bajar de forma colaborativa con el ordenador que con
los medios tradicionales (lápiz y papel), el proceso se
vuelve más práctico» (entrevista 5).
Algunas opiniones del profesorado sobre la inclu-
sión de los alumnos con más dificultades que nos inte-
resa destacar son las siguientes:
• «De alguna forma les van llevando los que sí lo
dominan o controlan, los que sí están haciendo van
arrastrando un poquitín al grupo y al final es una masa
homogénea» (entrevista 18).
• «El uso de las TIC en prácticas colaborativas
tiene otro valor añadido, y es que facilitan la integración
de los alumnos con más dificultades» (entrevista 6).
3.2. Inconvenientes del aprendizaje colaborativo y
el uso de las TIC
A pesar de que en los diferentes centros se consi-
dera fundamental trabajar colaborativamente, se des-
Gráfico 1. Ventajas del uso de las TIC para el trabajo colaborativo.














criben también algunos inconvenientes,
en gran medida relacionados con el
desarrollo del currículo (tabla 2).
Algunos aspectos relacionados con
el desarrollo curricular, como la pérdi-
da de tiempo en el aula, pérdida de
control de los alumnos, diferencias en
la actividad de los estudiantes en el
grupo (los más autónomos dirigen el
tra bajo, los menos se dejan llevar), las
limitaciones que suponen la escasa edad de los alum-
nos (no se les puede dejar libertad), una evaluación
más difícil e incoherente (evaluación individual aun-
que se trabaje colaborativamente) y dificultad para
asumir el aprendizaje colaborativo en todas las asigna-
turas, son los mayores obstáculos para que los docen-
tes opten por estrategias metodológicas de aprendizaje
colaborativo. Algunos ejemplos al respecto:
• «Las actividades colaborativas con TIC se sue-
len enmarcar dentro de materias de menor peso aca-
démico» (entrevista 10).
• «Son muy dependientes, tengo, a veces, que no
negar la ayuda, sino postergarla, porque si no tendrían
tendencia a ir siempre a lo más fácil, que es que yo les
resuelva todas sus dudas» (entrevista 8).
• «Hay un contrasentido ya que se propone que
el trabajo sea colaborativo, colectivo pero luego los
exámenes son individuales» (entrevista 16).
El profesorado además opina que el aprendizaje
colaborativo con TIC implica mucho trabajo y esfuer-
zo, es decir, requiere una buena planificación y sobre
todo tiempo para preparar las sesiones (ver gráfico 2).
Algunos de ellos no ven el valor añadido de las TIC
pa ra el aprendizaje colaborativo. Consideran también
que los estudiantes tienen algunos hábitos de trabajo
con el ordenador que hacen difícil la colaboración,
como expectativas de juego, trabajo individualizado y
dificultades respecto a la lectura (copian y pegan texto
sin una lectura previa). En relación al esfuerzo de pla-
nificación se expresan en los siguientes términos:
• «Requiere mucha más preparación previa. Tie -
nes que tenerlo todo muy preparado de antemano»
(entrevista 12).
• «El inconveniente del trabajo colaborativo con
TIC es el tiempo que se necesita para prepararlo. Es
diferente porque tienes que buscar mucha informa-
ción» (entrevista 18).
3.3. Análisis comparativo entre profesores de dis-
tintos centros
Se ha utilizado el análisis cluster como técnica
mul tivariante para clasificar nuestro conjunto de entre-
vistas en grupos homogéneos. Este análisis, de marca-
do carácter exploratorio, ha sido utilizado para medir
la similaridad (o disimilaridad) en el contenido en fun-
ción de la codificación realizada. Tal similitud se ha
calculado con el índice de Jaccard, un coeficiente que
realiza comparaciones a partir de datos de presencia o
ausencia, comparando por pares todas las entrevistas.
En los gráficos 3 y 4, queda representada la simili-
tud de codificación entre los distintos centros. Se ob -
serva una fuerte similitud en algunos casos como el 5
y 11, o el 14 y 20; lo que indicaría
que los profesores de estos centros
en general, comparten las mismas
opiniones. En cualquier caso, no se
ob serva ninguna en trevista que se
distancie de forma importante de las
otras, lo que nos permite confirmar la
cohesión de las opiniones expresadas
por los diferentes equipos de profe-
sores.
Como podemos observar en los
gráficos 3 y 4, las entrevistas o equi-
pos de profesores más distanciados
en sus concepciones sobre el tema,
según la codificación realizada, son la
entrevista 4 y 15 que corresponden aGráfico 2. Inconvenientes de las TIC para el aprendizaje colaborativo.














dos centros urbanos situados en la provincia de Bur -
gos. En uno de los centros el profesorado señala más
ventajas que inconvenientes cuando habla del apren-
dizaje colaborativo y del uso de las TIC. Se ña lando, a
modo de ejemplo: «El trabajo colaborativo pro duce
mejoras a nivel individual y colectivo, los alumnos es -
tán más motivados, las TIC favorecen la inclusión y los
profesores aprenden mucho cuando co laboran entre
ellos» (entrevista 4). Mientras que en el otro, el profe-
sorado destaca más inconvenientes, afirmando que
«las TIC no suponen un valor añadido para el trabajo
colaborativo, quizás cuando la sociedad esté más pre-
parada, porque es demasiado individualista. Hay un
esfuerzo extra en la creación de materiales y un au -
mento del tiempo dedicado a la capacitación técnica
de los alumnos» (entrevistas 15). Conside ra mos que
estas características diferenciadoras entre am bos cen-
tros pueden estar ligadas, entre otras cosas, a la exis-
tencia o no de la figura del coordinador TIC. En el
primero de los casos, existe una persona que realiza
estas funciones y que desarrolla planes de formación
en el centro, además de trabajar con un claustro vir-
tual. Sin embargo, en el segundo caso es el di rector del
centro el que desempeña el rol de coordinador TIC,
lo que implica que el tiempo disponible es menor.
3.4. Análisis del contexto del concepto «colaborati-
vo»
Hemos escogido la palabra clave «colaborativo»
pa ra analizar en su contexto, obteniendo el árbol de
palabras y frases que se muestra en la figura 1. Este ár -
bol muestra las frases de las diferentes entrevistas en
las que aparece el término seleccionado y el número
entre paréntesis identifica la entrevista. 
Se pueden resaltar del árbol algunas ideas que nos
parecen de especial interés en el análisis del tema y
que resumen de alguna manera las ideas expresadas
por este colectivo de docentes en relación al potencial
de las TIC y el aprendizaje colaborativo pero también
a sus puntos débiles o exigencias para el docente: «Las
TIC aportan muchos beneficios al trabajo colaborati-
vo»; «Es más fácil con tecnología el aprendizaje cola-
borativo»; «Las TIC facilitan llevar a cabo proyectos
co laborativos»; «A los alumnos les supone un estímu-
lo»; «Es una forma muy buena de atender la diversi-
dad»; «Hay profesores que no se implican lo suficien-
te»; «Es difícil llevar a cabo el aprendizaje colaborati-
vo»; «Trabajo colaborativo pero luego exámenes indi-
viduales»; «Se restaría tiempo dedicado al temario».
4. Discusión y conclusiones
Los datos analizados ponen de manifiesto que las
concepciones de los docentes de centros con alto equi-
pamiento en TIC sobre el potencial del aprendizaje co -
laborativo y el uso de las TIC para su implementación
son complejas y resaltan tanto los aspectos positivos
como las limitaciones de estas prácticas educativas.
Las principales ventajas del aprendizaje colabora-
tivo se han relacionado con el desarrollo de competen-
cias transversales que facilitan el desarrollo de habili-
dades sociales, la resolución de problemas, la autono-
mía, responsabilidad, capacidad de reflexión e iniciati-
va…. Todas ellas consideradas de gran relevancia por
los docentes. En cuanto a las TIC, éstas son valoradas
por facilitar el trabajo a los alumnos, dándoles más au -
tonomía, motivándoles, captando su atención y adap-
tándose a su nivel, lo que favorece especialmente a los
alumnos con dificultades, si bien permite a todos mejo-
rar el aprendizaje.
Estos resultados coinciden con los de otros traba-
jos (Alfageme, 2003; Cabero & Márquez, 1997; Gar -
cía-Valcárcel & Tejedor, 2010; Lee & Tsai, 2013), en
Gráfico 3. Representación gráfica de similitud de los centros. Gráfico 4. Representación en árbol de la similitud de los centros.
los que se señala que el aprendizaje colaborativo es
una estrategia para mejorar la adquisición y retención
de conocimientos, ayuda a mejorar las estrategias es -
pecíficas con que el alumno se enfrenta a los conoci -
mientos (resolución de problemas, expresión de ideas
y pensamientos y aumento de vocabulario). También
estos autores destacaban el alto poder motivador de las
TIC para los alumnos, el desarrollo de la responsabili-
dad frente a los demás y frente a su aprendizaje y las
posibilidades de integración de alumnos con dificulta-
des. 
En cuanto a las principales limitaciones para im -
plementar en el aula metodologías de aprendizaje co -
laborativo, se han señalado algunas cuestiones que tie-
nen implicación en el desarrollo del currículo como el
empleo de más tiempo, una cierta pérdida de control,
la diferente implicación de los estudiantes o las dificul-
tades para evaluar el proceso de aprendizaje y los re -
sultados obtenidos por cada alumno. También es tas
conclusiones están en la línea de las expresadas por
otros autores. Nogueiras, Membiela y Suárez (1993:
23) concluyeron que los profesores encontraron los
siguientes inconvenientes: «deficiencia en el funciona-
miento de algunos grupos; problemas para la organiza-
ción de la clase; participación desigual de los compo-
nentes de los diferentes grupos; el trabajo se de sarrolló
de forma más lenta; disminuye el volumen de conteni-
dos que se pueden comunicar…». Por su par te, Lo -
bato (1998: 31) dice que en esta modalidad de trabajo
nos podemos encontrar con dificultades como: ritmos
de trabajo y niveles académicos diferentes; aprendiza-
jes y actitudes individualistas muy marcadas en el
alumnado; falta de preparación del profesorado; difi-
cultad de encontrar parámetros y modalidades de eva-
luación; falta de apoyo de equipos de profesores y la
mentalidad de las familias.
Estos ejemplos nos hacen pensar que los mismos
problemas que los docentes pusieron de manifiesto ha -
ce algún tiempo para implementar este tipo de me -
todologías, se mantienen en la actualidad, a pesar del
gran cambio en infraestructuras que se ha vivido en las
escuelas y centros educativos en los últimos años. Es
una evidencia más de la difícil y lenta reconversión me -
todológica que se experimenta en los centros escolares,
que a pesar de contar con altas prestaciones tecnológi-
cas, no se ha producido un cambio de concepciones ni
de prácticas en consonancia con las nuevas perspecti-
vas del aprendizaje, las cuales demandan unos entor-
nos de aprendizaje más personales y autónomos, a la
vez que interactivos, móviles, ubicuos, etc., lo que
efectivamente requiere de una nueva planificación de
la enseñanza.
En el documento correspondiente a las Metas
Edu cativas para el 2021 de la OEI (2013) y en el in -
forme de Puentes y otros (2013) se reflexiona sobre la
necesidad de mejorar la formación del profesorado.
Hay que insistir una vez más en la imprescindible
transformación de las prácticas escolares, fomentando
el desarrollo de proyectos colaborativos donde las TIC
se conviertan en un canal de comunicación y de infor-
mación imprescindible para garantizar unos escenarios
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Figura 1. Árbol de palabras y frases de la palabra clave «colaborativo».
y fuentes de información, motivadores para el alumna-
do, centrados en el desarrollo de competencias. En
este sentido habrá que seguir potenciando la forma-
ción del profesorado y las comunidades de práctica
que vienen trabajando en este terreno (Pino & Soto,
2010; Watson, 1997; Windchiti & Sahl, 2002). 
Apoyos
Proyecto de investigación subvencionado por el Ministerio de Cien cia
e Innovación: «Aprendizaje colaborativo a través de las TIC en el
contexto de la Escuela 2.0», con referencia EDU2011-28071, con-
cedido en 2011).
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